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I. ANTECEDENTES 

1. Mi nombre completo es James D. Finley. Soy conocido como Jim. Nací en Austin, Texas, en 1956. 

2. En la actualidad soy director general (CEO) de Finley Resources, Inc. ("Finley") y Presidente 

de MWS Management, Inc. ("MWS"). Mi dirección comercial es 1308 Lake St., Fort Worth, 

TX 76102. 

3. En 1979, me licencié en contabilidad por la Universidad de Texas en Austin, Texas. Al 

graduarme, me incorporé a la empresa de contabilidad Arthur Anderson & Co. y trabajé como 

auditor. La mayoría de mis clientes estaban en el negocio del petróleo y el gas. 

4. En 1981, me incorporé a una empresa independiente de petróleo y gas llamada Duer Wagner 

& Co. como su Director Financiero. Durante mis casi 17 años de carrera allí, ascendí al rango 

de socio director. En ese puesto, guié a la empresa en la adquisición de varios activos de 

petróleo y gas. 

5. En 1997, dejé Duer Wagner & Co. y establecí Finley. Mis hijos y yo poseemos el 100% de las 

acciones de Finley. 

6. Finley es una empresa de energía con sede en Fort Worth, Texas, que opera en seis estados de 

Estados Unidos: Texas, Oklahoma, Utah, Wyoming, Mississippi y Nuevo México. Estamos 

especializados en la prestación de servicios petroleros. También tenemos nuestras propias 

operaciones de exploración y producción en varios estados de Estados Unidos, principalmente 

en Texas. Nuestra inversión en México que es objeto de este arbitraje ha sido nuestra única 

inversión internacional en petróleo y gas. 

7. En el año 2000, iniciamos Mesa Well Servicing o "MWS". Al igual que Finley, MWS es una 

empresa de servicios petroleros. MWS opera principalmente en una región denominada Cuenca 

Pérmica, una zona rica en hidrocarburos situada en el oeste de Texas y en el este de Nuevo 

México. Soy el propietario mayoritario de MWS con el 49% de las acciones. También formo 

parte del consejo de administración de MWS. Más adelante, en la década de los 2000, 

adquirimos otra sociedad llamada Mesa-Southern Well Service. Opera en la zona de esquisto 

de Eagle Ford, en Texas. 

8. Además de dirigir Finley y MWS, participo activamente en los consejos de administración de 

varias empresas públicas y privadas y organizaciones sin ánimo de lucro. Formo parte del 

consejo de administración de las siguientes entidades: Cooper Natural Resources, Cristo Rey 

Fort Worth College Preparatory High School, Uinta Wax, LLC, el Observatorio McDonald y 

la Fundación Longhorn de los Boy Scouts de América.  



  

9. Como sociedad, nos dedicamos a retribuir a las comunidades en las que vivimos y trabajamos. 

Somos muy activos en eventos y programas benéficos locales, donamos generosamente a 

muchas organizaciones benéficas locales y participamos como patrocinadores de eventos para 

apoyar a la comunidad. Una de nuestras principales filosofías es devolver lo que hemos recibido 

allí donde operamos y tenemos empleados. 

II. VISIÓN GENERAL DE NUESTRA ACTIVIDAD 

10. En términos generales, una empresa de servicios petroleros ayuda a explorar, desarrollar y producir 

petróleo y gas. Las sociedades con derechos de exploración, desarrollo y producción de petróleo y 

gas contratan a entidades como nosotros para que les proporcionemos los productos y servicios 

necesarios para alcanzar dichos objetivos, incluida la perforación y terminación de pozos que 

permitan la producción de petróleo y gas. También reacondicionamos o reterminamos pozos 

existentes, lo que significa la reterminación de un pozo existente dentro del pozo existente o 

mediante operaciones de profundización o desviación (que no amplían materialmente el pozo 

existente). El reacondicionamiento de los pozos existentes también puede implicar la sustitución 

de los revestimientos de los pozos o de las carcasas. 

11. Nuestro trabajo es a menudo complejo y requiere mucho capital. La perforación de pozos a 

kilómetros de profundidad requiere una importante preparación, la movilización de enormes 

equipos, la preparación de la superficie, el funcionamiento de un sinfín de equipos de seguridad, 

todo ello mientras se hace circular el "lodo" por el pozo. Si el pozo tiene éxito y se descubre 

petróleo y gas, completamos el pozo bajando y cementando la tubería en el pozo. A 

continuación, abrimos agujeros en la tubería para que el petróleo y el gas fluyan hasta la 

superficie, donde se contienen y se transportan hasta un punto de venta. Estas actividades son 

peligrosas y cuestan muchos millones de dólares. 

12. Existen dos consideraciones adicionales. En primer lugar, nuestro trabajo puede requerir la 

construcción de infraestructuras y la compra de propiedades para apoyar nuestras operaciones de 

servicio. Es posible que necesitemos instalaciones para almacenar el equipo utilizado en la 

prestación de nuestros servicios. También es posible que tengamos que construir el acceso al lugar 

de trabajo despejando el terreno y construyendo carreteras. También hemos tenido que comprar 

hoteles u otros alojamientos para alojar a nuestros trabajadores. En segundo lugar, es posible que 

tengamos que comprar equipos y productos especializados, en función del trabajo a realizar. 

13. El siguiente diagrama ilustra de forma simplificada los tipos de pozos que perforamos como 

empresa de servicios petroleros1: 

  

                     
1 Pozo Horizontal, KALKINE MEDIA, https://kalkinemedia.com/definition/h/horizontal-well/. 

https://kalkinemedia.com/definition/h/horizontal-well/


  

 
  

14. En el caso del Pozo Vertical de la izquierda, perforamos en línea recta hasta llegar al yacimiento 

donde podemos producir petróleo y gas. El Pozo Horizontal de la derecha es un pozo con una 

o más secciones perforadas en ángulo desde el pozo vertical. Hay otro tipo de pozo, el 

direccional, que, en líneas generales, comparte ciertas características de los pozos verticales y 

horizontales. Un pozo direccional se representa de forma simplificada como sigue:2 

 

 
Nuestro principal objetivo en México fue la perforación de pozos verticales y direccionales. 

15. La perforación de pozos de petróleo y gas es una operación compleja, peligrosa y costosa. En 

general, requiere: 

• Coordinar y posicionar equipos de empleados (dependiendo del proyecto, el número 

de empleados puede ser de cientos); 

                     
2 Why Directional Drilling Projects Can Be Solid Oil and Gas Investment Opportunities, ENERGYFUNDERS.COM (8 de mayo de 
2019), https://medium.com/@EnergyFunders/why-directional-drilling-projects-can-be-solid-oil-and-gas-investment- 
opportunities-6274be37ae43. 

https://medium.com/@EnergyFunders/why-directional-drilling-projects-can-be-solid-oil-and-gas-investment-opportunities-6274be37ae43
https://medium.com/@EnergyFunders/why-directional-drilling-projects-can-be-solid-oil-and-gas-investment-opportunities-6274be37ae43


  

• Preparación del lugar del pozo mediante el desbroce, la excavación y la nivelación del 

terreno;  

• Movilización del equipo de perforación (transporte hasta el lugar de la perforación). Se 

trata de cargar la plataforma en un convoy de camiones para llevarla a la obra. Esto 

suele requerir la coordinación con los gobiernos locales, dependiendo de la ubicación; 

• Montaje de la plataforma para perforar el pozo; 

• Perforación del pozo para llegar a la zona objetivo (donde se cree que hay 

hidrocarburos) penetrando a través del subsuelo, que puede incluir varias capas de roca 

y sedimentos. Para tener una perspectiva, la perforación puede tener muchos 

kilómetros de profundidad. 

• Retirar y eliminar la roca y los sedimentos desplazados; y 

• Inserción de la tubería de revestimiento (tubo de acero) y su cementación para 

completar el pozo. 

16. Adicionalmente, el petróleo y el gas no siempre se encuentran en yacimientos con 

características de fluido que permitan que el petróleo y el gas fluyan fácilmente hacia un pozo. 

El petróleo y el gas también se encuentran en formaciones geológicamente complejas con 

características de roca apretada y porosa en las que el petróleo y el gas no fluyen fácilmente 

hacia el pozo. En este caso, se requieren técnicas más complejas y costosas para producir 

petróleo y gas de estos yacimientos. 

17. Una de estas técnicas es la fracturación hidráulica. Después de perforar el pozo, bombeamos 

fluidos de ingeniería a alta presión en el pozo. Esto hace que se abran fracturas o fisuras 

verticales. A continuación, inyectamos granos de arena mezclados con un fluido de tratamiento 

para mantener la fractura abierta y poder extraer el petróleo y el gas. El siguiente diagrama de 

la Universidad de Pensilvania ofrece una visión general de la fracturación hidráulica:3 
 

 

                     
3 Northeast Pennsylvania Communities with Hydraulic Fracturing, UPENN, https://ceet.upenn.edu/target-
communities/northeast -pennsylvania-communities-with-hydraulic-fracturing/. 

https://ceet.upenn.edu/target-communities/northeast
https://ceet.upenn.edu/target-communities/northeast


  

 

18. Además de la perforación de nuevos pozos, realizamos la renovación de pozos existentes. Esto 

significa que reparamos o estimulamos un pozo de producción existente para restaurar, 

prolongar o mejorar su producción. Estos trabajos requieren la instalación de un equipo de 

reparación en el lugar, y suelen implicar la retirada y sustitución de la sarta de tubos de 

producción o la sustitución del equipo de fondo de pozo. 

19. No es raro que contratemos o subcontratemos a cientos de personas para determinados 

proyectos. La mayoría de nuestros empleados están capacitados para trabajar en un campo 

petrolífero. Sin embargo, también contratamos a conductores de camiones que transportan el 

equipo pesado y los suministros hacia y desde el proyecto. Esto incluye el transporte de agua y 

otros fluidos para la fracturación hidráulica. En algunos proyectos, hemos contratado cocineros 

y equipos de catering. La contratación de trabajadores locales calificados tiene la ventaja 

añadida de dejar a la comunidad con una mano de obra calificada y capacitada cuando el 

proyecto esté terminado. 

20. Finley y MWS no son las únicas empresas con capacidad de servicios petroleros y experiencia 

en recursos no convencionales. Halliburton, Baker Hughes, Schlumberger y Weatherford 

también realizan este trabajo, incluso en México. Además, hay empresas nacionales en México 

con las que competimos. 

  



  

III. ANTECEDENTES: INVERTIR EN MÉXICO 

21. A principios y mediados de la década de los 2000, era bien sabido en la industria del petróleo y 

el gas que México se enfrentaba a una producción de petróleo y gas en declive. Durante este 

periodo, México anunció una serie de iniciativas para mantener y mejorar su producción de 

petróleo y gas. 

22. Por esta misma época, la prensa especializada informó de los deseos de México de aumentar la 

producción en una zona llamada "Chicontepec". La industria sabe desde hace tiempo que 

Chicontepec cuenta con importantes reservas. El problema con Chicontepec es que es remoto 

y geológicamente complejo. Gran parte de las reservas de Chicontepec están compartimentadas 

y son difíciles de producir. Tras décadas de intentos, el desarrollo del yacimiento de 

Chicontepec ha supuesto, y sigue suponiendo, un reto para Pemex. 

23. Recuerdo que a mediados de la década de 2000, los políticos de México y Pemex 

promocionaron intensamente Chicontepec. En un anuncio recogido por la prensa 

especializada, el Presidente Vicente Fox proclamó que México invertiría cerca de US$ 37 mil 

millones en Chicontepec durante un periodo de 20 años. México pretendía aumentar 

sustancialmente su producción de petróleo y gas y Chicontepec desempeñaba un papel 

primordial en la estrategia de México para aumentar la producción. 

24. México y Pemex gastaron una cantidad importante de dinero, pero no pudieron desarrollar 

Chicontepec para acercarse a sus objetivos. En mi opinión, Pemex no tenía los recursos 

necesarios para desarrollar Chicontepec. Para ello, necesitaría la ayuda de empresas de energía 

privadas, incluidas las internacionales. Es casi seguro que las empresas privadas podrían 

desarrollar Chicontepec de forma más eficiente que Pemex, debido al tamaño y la estructura 

burocrática de Pemex. 

25. Finley no buscaba activamente invertir en México. El Sr. Luis Kernion, al que conocí a través 

de un conocido común, había estado hablando con funcionarios de Pemex sobre las 

oportunidades de inversión de las empresas estadounidenses en la zona de Chicontepec. 

Hicimos la conexión con Pemex a través de Luis. Más tarde nos asociaríamos con las empresas 

de Luis en nuestros contratos con Pemex. 

26. Una vez establecida la conexión, empezamos a comunicarnos regularmente con Pemex para 

trabajar en México. Recuerdo haber hablado de nuestras inversiones iniciales -y posteriormente 

de la ampliación de nuestras inversiones- con numerosos funcionarios, pero algunos nombres 

destacan: 

• Juan José Suárez Coppel. Fue director general de Pemex desde 2009 hasta finales de 

2012. El presidente de México nombra al director general de Pemex.   



  

• Froylán Gracia. Era el segundo al mando tras el director general de Pemex, Emilio 

Lozoya, que sustituyó al Sr. Coppel como director general de Pemex a finales de 2012. 

• Sergio Guaso. Fue Presidente de Finanzas y Administración de Pemex. Sergio, junto 

con otros funcionarios de Pemex, vino y se reunió con nosotros en nuestras oficinas 

en Fort Worth en múltiples ocasiones sobre la inversión en México. 

• Carlos Morales Gil. Fue Director General de Pemex Exploración y Producción.  

También estuvimos en contacto con otros altos funcionarios de Pemex. Durante algunas de 

estas reuniones, recuerdo que hicimos presentaciones en PowerPoint a los funcionarios de 

Pemex en las que nos presentábamos a nosotros mismos y a nuestras capacidades. 

27. Pemex se esforzó por reclutarnos en México. Nos dijeron que necesitaban nuestra ayuda. Nos 

explicaron que su producción estaba disminuyendo y que necesitaban que aumentáramos la 

producción mediante un mayor desarrollo de Chicontepec. También nos dijeron que nos 

tratarían bien y nos valorarían como socios. También recuerdo vívidamente a los funcionarios 

de Pemex repitiendo "Pemex paga, Pemex paga". 

28. En algún momento de 2011, recibimos información sobre una licitación internacional que 

Pemex estaba realizando para contratos de servicios petroleros para Chicontepec. Contenía los 

requisitos técnicos para el contratista, describía el trabajo que se realizaría y establecía los 

términos del contrato con Pemex. Antes de presentar una oferta oficial, Pemex nos investigó 

para asegurarse de que estábamos calificados y cumplíamos todas sus normas técnicas y 

financieras. Nos aprobaron sin problemas. Estábamos más que capacitados para realizar el 

trabajo; Pemex necesitaba el mismo tipo de trabajo que habíamos estado haciendo en los 

Estados Unidos. 

29. Antes de poder realizar trabajos en México, tendríamos que realizar una importante inversión 

de capital inicial. No teníamos presencia en México. Además, tendríamos que comprar el 

equipo requerido por el contrato propuesto e importarlo a México. También tendríamos que 

alquilar y comprar inmuebles, alquilar almacenes, etc. 

30. Fuimos conscientes de que la entrada en el mercado mexicano conllevaría riesgos. Sin embargo, 

consideré que teníamos una oportunidad razonable de recuperar nuestras inversiones y obtener 

beneficios porque Pemex acordó que nos pediría una cantidad considerable de trabajo y el 

trabajo solicitado estaba totalmente financiado. Además, tengo entendido que en esa época, 

Pemex superaba regularmente los valores máximos de sus contratos debido a su necesidad de 

aumentar la producción. Por último, Pemex nos había dicho en repetidas ocasiones que paga 

y promueve la equidad de su sistema jurídico fomentando el Estado de Derecho. También 

entendí que nuestras inversiones estarían protegidas por el TLCAN. 



  

31. A principios de 2012, Pemex nos adjudicó nuestro primer contrato de reparación de pozos 

(conocido como el "Contrato 803"). Posteriormente, firmamos otros dos contratos con Pemex. 

Uno de ellos fue a principios de 2013 para perforar pozos en Chicontepec (este fue el "Contrato 

804"). Entramos en nuestro contrato final con Pemex a principios de 2014 -donde Pemex 

afirmó que nos pediría casi quinientos millones de dólares en trabajo (este fue el "Contrato 

821"). Según nuestro contrato final con Pemex, debíamos realizar varios servicios de 

perforación, incluido el fracking. A continuación, ofrezco una visión general de nuestras 

inversiones en México y de lo que ocurrió después. 

IV. NUESTRAS INVERSIONES 

32. Una vez que mis sociedades, junto con las de Luis, firmaron nuestro primer contrato con 

Pemex, empezamos a prepararnos para actuar. Recuerdo que, en nuestro primer contrato con 

Pemex, nos iban a pedir que trabajáramos en pozos que había perforado previamente. 

33. Para prepararnos para trabajar en pozos para Pemex, tuvimos que comprar todo el equipo 

nuevo. Recuerdo que empezamos con tres plataformas de reparación de diferentes capacidades 

y las importamos a México. Además, tuvimos que comprar todo el equipo, las herramientas y 

los materiales necesarios para trabajar en los pozos, como las tuberías de acero. En general, 

recuerdo haber gastado varios millones de dólares en equipos antes de que Pemex empezara a 

solicitarnos trabajos. Nuestros equipos incluían bombas, generadores de tanques, eslabones 

giratorios (que hacen girar la tubería en un pozo), control de la cabeza del pozo, torres 

eléctricas/luminarias, herramientas de pesca, cables y numerosos camiones y remolques. 

34. Además, necesitábamos un lugar para almacenar nuestros equipos y materiales y para montar 

y desmontar los equipos. Inicialmente, arrendamos un terreno en Poza Rica, México. Más tarde 

lo compramos, llamándolo "patio". También alquilamos un almacén cerca del patio para 

guardar otros equipos y materiales. En total, nos hemos gastado unos cientos de miles de 

dólares en limpiar y mejorar el patio y el almacén. 

35. Además, tuvimos que traer a algunos de nuestros empleados a México y tuvimos que contratar 

y capacitar a empleados locales. También tuvimos que comprar otros equipos, como vehículos 

para transportar a nuestros trabajadores a los lugares de trabajo. 

36. También creamos una sociedad mexicana llamada Drake-Mesa. Soy propietario de una 

participación en Drake-Mesa y, junto con la sociedad de Luis, ejercí el control directivo sobre 

Drake-Mesa durante los hechos relevantes para este arbitraje. Posteriormente, en algún 

momento entre 2012 y 2014, recuerdo que constituimos otra sociedad en México llamada 

Drake-Finley en relación con nuestro trabajo en Chicontepec. Finley es propietario de acciones 

de Drake-Finley y ejerció el control directivo de la misma durante los hechos relevantes para 

este arbitraje (junto con MWS y la empresa de Luis). 



  

37. Por último, recuerdo que tuvimos que dar una garantía financiera a Pemex por el 10% del valor 

del contrato. 

38. Alrededor del verano de 2012, poco después de que empezáramos a trabajar en México, 

recuerdo una reunión con Juan José Suárez Coppel, director general de Pemex en ese 

momento, y algunos otros funcionarios de Pemex. Nos pedían que invirtiéramos más en 

México para ampliar el alcance de nuestras operaciones en el país. En concreto, el Sr. Coppel 

explicó que querían seguir desarrollando Chicontepec y que estaban interesados en atraer a 

empresas que prestaran servicios a Pemex. 

39. Tras nuestra reunión con el Sr. Coppel, seguimos ampliando nuestro trabajo en México. 

Recuerdo que a principios de 2013 suscribimos otro contrato (el Contrato 804) con Pemex y 

compramos algunas plataformas de reparación más (además de las que ya habíamos comprado 

e importado a México). En general, recuerdo que compramos e importamos a México nueve 

equipos de reparación y un equipo de perforación. Al igual que en nuestro primer contrato, se 

nos exigió una garantía financiera a Pemex por el 10% del valor del contrato. 

40. A principios de 2013, después de que firmáramos nuestro segundo contrato con Pemex, 

recuerdo que me reuní con Froylan en Dallas para hablar de seguir invirtiendo en México. Sin 

embargo, el ritmo de las órdenes de trabajo de Pemex comenzó a ralentizarse y Pemex empezó 

a retrasarse en sus pagos con nosotros. Por ello, Luis y yo planteamos nuestras preocupaciones 

a los altos funcionarios de Pemex. Apreciaron nuestras preocupaciones. Froylán, el número 

dos de Pemex, nos dijo, 

Acabo de recibir la noticia de su decisión de dejar de invertir en México. 
Comprendo y comparto sus preocupaciones sobre sus experiencias pasadas con 
respecto a las licitaciones y los pagos en [Chicontepec]. Es una situación muy 
preocupante la que está arreglando la nueva administración de Pemex... Abordaré 
personalmente sus preocupaciones con mi director general, ya que no queremos 
[perder] más inversiones que lleguen a México. 

Como saben, hemos estado buscando una solución favorable al contrato que se 
otorgó a sus socios y a usted, y a la liquidación de algunos pagos atrasados. 

*** 

Espero que su decisión no sea definitiva ya que realmente nos beneficiaríamos de 
la experiencia de su empresa, si es así, le solicitaría si podemos continuar nuestra 
discusión respecto a cómo detonar el desarrollo de las actividades de exploración 
y producción de esquisto en México. 

41. Los altos funcionarios de Pemex siguieron animándonos a invertir en México. Nos reunimos 

con Froylan y con el entonces director general de Pemex, Emilio Lozoya, en la Offshore 

Technology Conference (OTC) de Houston. El stand de Pemex en la OTC tenía una sala 

privada, donde Luis y yo nos reunimos con Froylán, Emilio y Carlos Morales Gil (el jefe de 

Pemex Exploración y Producción). 



  

42. Durante la reunión, hablé con Emilio sobre la ampliación de nuestras inversiones en México. 

Sabía que ya habíamos invertido en México y quería que invirtiéramos más. Emilio explicó que 

Pemex estaba apuntando a las empresas privadas porque necesitaba su experiencia para la 

perforación direccional y la fracturación hidráulica en Chicontepec. 

43. Unos meses después de nuestras reuniones con los altos funcionarios de Pemex, Pemex abrió 

la ronda de ofertas para nuestro contrato final con Pemex (es decir, el Contrato 821). Este es 

el contrato, al que se hizo referencia anteriormente, en el que Pemex solicitó casi quinientos 

millones de dólares en trabajos y se nos pidió que realizáramos varios servicios, incluido el 

fracking. Nos precalificamos para la ronda de licitaciones, lo que significa que Pemex 

determinó que teníamos los recursos financieros y técnicos para realizar el trabajo. A partir de 

entonces, seguí discutiendo sobre la inversión en México con Froylán y otros funcionarios de 

Pemex. Eventualmente, firmamos nuestro contrato definitivo con Pemex. 

44. Al igual que con nuestros otros dos contratos, recuerdo que Pemex nos exigió una garantía 

financiera para la realización de los trabajos que Pemex debía solicitar. Pemex fijó el importe 

en el 10% del precio del contrato. Cumplimos y ofrecimos a Pemex una garantía de 

cumplimiento de USD$41.8 millones. 

45. Como consecuencia de nuestros contratos definitivos con Pemex, realizamos importantes 

inversiones adicionales en la compra y transporte del equipo adicional necesario para la 

perforación, fracking y terminación de pozos. Este equipo incluía una plataforma de 1,000 

caballos de fuerza, dos bombas de perforación de 1,000 caballos de fuerza, tanques, unidades 

de mezcla, agitadores, generadores, mesa giratoria, control de cabezal de pozo, torres de 

iluminación, tanques de combustible, tuberías de perforación, numerosos remolques de 

oficinas portátiles y remolques de alojamiento. Aún más, tuvimos que movilizar a los 

empleados de Estados Unidos, así como contratar y capacitar a los empleados locales. 

V. PEMEX NO CUMPLIÓ LO ACORDADO EN NUESTROS CONTRATOS 

46. Según recuerdo, invertimos aproximadamente USD$35 millones en México para cumplir con 

estos contratos. Estas se basaban en nuestra expectativa de que tendríamos una oportunidad 

razonable de recuperar nuestra inversión y obtener un beneficio. Como se ha señalado, Pemex 

nos dijo repetidamente: "Pemex paga, Pemex paga" cuando nos animaba a entrar en el mercado 

mexicano. En segundo lugar, Pemex se comprometió a solicitarnos al menos una determinada 

cantidad de trabajo en el marco de nuestros tres contratos. En tercer lugar, basándome en las 

declaraciones de Pemex antes de nuestras inversiones, entendí que el gobierno mexicano había 

destinado ciertos fondos a nuestros contratos antes de que los hubiéramos firmado. En cuarto 

lugar, Pemex declaró en nuestro contrato que pagaría sus facturas en un plazo razonable. En 

quinto lugar, entendí que nuestras inversiones estarían protegidas por el TLCAN. Por último, 



  

después de que Pemex nos animara a entrar en el mercado mexicano, esperaba que se nos 

tratara con justicia y que Pemex cumpliera sus obligaciones contractuales. También esperaba 

que México ofreciera un sistema jurídico justo, defendiendo el Estado de Derecho. 

47. Al final, ninguno de nuestros contratos salió según lo previsto. A pesar de las declaraciones de 

Pemex de que nos pagaría, no lo hizo. En cambio, puso excusas para no pagar alegando que 

no tenía presupuesto para hacerlo (a pesar de habernos dicho que asignó presupuestos para 

nosotros). Aunque hubo numerosos casos en los que Pemex adoptó una conducta 

incompatible con sus declaraciones antes de nuestras inversiones, me vienen a la mente 

algunos. 

48. En primer lugar, Pemex pasó largos periodos bajo nuestros contratos sin solicitar trabajo. Pemex 

lo atribuyó a la falta de presupuesto para solicitar las obras. Esto fue problemático para 

nosotros. Nuestros equipos estaban parados, y estábamos incurriendo en importantes costos 

económicos mientras no podíamos utilizar estos equipos para otros trabajos. Además, 

teníamos una nómina importante. Estábamos pagando a trabajadores que no estaban 

trabajando, porque Pemex no enviaba órdenes de trabajo. Calculo que esto nos costó unos 

USD$200,000 al mes. Sin las órdenes de trabajo de Pemex, no generábamos ingresos. Para ser 

franco, estábamos sangrando dinero. No obstante, seguimos sangrando dinero durante unos 

años porque los funcionarios de Pemex nos dijeron repetidamente que no nos preocupáramos 

y que estos parones eran temporales. 

49. En segundo lugar, Pemex nos exigió que les descontáramos nuestro trabajo. En concreto, nos 

exigió un descuento del 5%. Recuerdo que Pemex explicó que esto se debía a sus problemas 

presupuestarios. 

50. En tercer lugar, Pemex se negó rotundamente a pagar otras órdenes de trabajo. Esto nos causó 

más problemas. Por ejemplo, en algún momento entre 2014 y 2016, Pemex emitió una orden 

de trabajo que hizo que tuviéramos que subcontratar a Halliburton para completar el trabajo. 

Subcontratamos a Halliburton y Halliburton realizó el trabajo. Pemex no pagó por este trabajo 

y, en consecuencia, no pudimos pagar a Halliburton. Halliburton nos demandó entonces en 

Estados Unidos. Finalmente, llegamos a un acuerdo con Halliburton por unos USD$800,000. 

Esto salió de nuestros propios bolsillos. Pemex solicitó trabajos y se benefició de ellos, pero 

fuimos nosotros los que acabamos pagando esos trabajos. 

51. En cuarto lugar, Pemex nos impuso condiciones desfavorables. Por ejemplo, Pemex nos exigía 

que devolviéramos todo el equipo al patio entre cada orden de trabajo. El traslado de los 

equipos entre cada orden de trabajo es complicado y costoso. Según mi experiencia en el sector, 

el típico viaje de ida y vuelta entre el lugar de trabajo y el patio costaría aproximadamente 

USD$300,000. 



  

52. En quinto lugar, Pemex no se acercó a solicitar la cantidad de trabajo que había prometido. 

Creíamos que Pemex iba a solicitar más de quinientos millones de dólares en obras con 

nuestros contratos; sin embargo, Pemex solicitó menos de USD$75 millones en total. Cuando 

firmamos estos contratos, tuvimos que hacer las inversiones necesarias para que Pemex nos 

pidiera el máximo de trabajo en cada contrato. Como tuvimos que hacer una inversión inicial 

tan importante, esperábamos que Pemex nos pidiera trabajo de forma rutinaria. Si Pemex no 

solicitaba trabajos con regularidad, confiábamos en el acuerdo de Pemex de solicitar una 

cantidad mínima como mínimo para brindarnos apoyo. En otras palabras, la cantidad mínima 

de Pemex nos protegía si Pemex no nos pedía trabajo ni de forma proporcional ni en absoluto. 

Para poner en perspectiva la importancia de los importes que Pemex acordó en nuestros 

contratos, este tipo de proyectos en Estados Unidos tenía entonces márgenes de 

aproximadamente el 35% del valor del contrato. Para nuestros tres contratos, esperábamos un 

rendimiento global de aproximadamente USD$182 millones si Pemex solicitaba las cantidades 

máximas. 

53. Por último, Pemex intentó rescindir nuestros tres contratos. Con respecto a nuestro último 

contrato, Pemex se involucró en un plan para rescindirlo. Describo brevemente lo que entiendo 

que ocurrió. Como consecuencia de que Pemex estuvo meses sin emitir una orden de trabajo, 

demandamos a Pemex ante un tribunal mexicano. En respuesta a nuestra demanda, Pemex nos 

dijo que no nos pagaría nada mientras la demanda estuviera pendiente de resolución. A la luz 

de nuestros crecientes costos, la declaración de Pemex de que no nos solicitaría trabajo y el 

prolongado período en que Pemex no solicitó ningún trabajo, tomamos la decisión de despedir 

a nuestros trabajadores en México. Para ser claros, nuestra decisión de despedir a nuestros 

trabajadores no se debió a ningún fallo por su parte. Más bien, tomamos esta decisión porque 

Pemex había dejado de solicitarnos trabajo, por lo que no había trabajo que realizar. 

54. Meses más tarde, a pesar de su declaración de que no se emitirían más órdenes de trabajo 

(despedimos a nuestros trabajadores en consecuencia), Pemex afirmó sorprendentemente que 

había emitido una orden de trabajo para perforar un pozo con un costo de aproximadamente 

USD$1 millón. Esto fue particularmente extraño por varias razones. En primer lugar, Pemex 

no había emitido ninguna orden de trabajo desde hacía aproximadamente un año. En segundo 

lugar, Pemex nos había dicho en repetidas ocasiones que no tenía presupuesto para emitir más 

órdenes de trabajo. Sin embargo, emitió una orden de trabajo por US$1 millón para que 

perforáramos un pozo. En tercer lugar, Pemex no nos había incluido en la preparación de esta 

orden de trabajo, tal como se contemplaba en el contrato. Que yo sepa, participamos en la 

preparación de todas las demás órdenes de trabajo, lo cual es comprensible porque asumimos 

todos los riesgos del contrato al realizar las obras. La preparación de una orden de trabajo era 

un proceso muy técnico y recuerdo que Pemex solicitaba el asesoramiento de sus contratistas 



  

antes de emitir una orden de trabajo. Más allá de la sofisticada ingeniería que requiere el diseño 

y la perforación de un pozo, la empresa debe organizarse cuidadosamente para proteger la 

seguridad de la mano de obra y el medio ambiente. Dada la naturaleza peligrosa de estos 

trabajos, se requiere nuestra aprobación por escrito antes de aceptar una orden de trabajo. No 

me consta que Pemex nos haya avisado de que estaba preparando esta orden de trabajo. 

Hubiera esperado que Pemex nos dijera que reanudaba el cumplimiento del contrato (y que 

comprometiera nuestra acción legal pendiente). 

55. Más tarde, me enteré de que, a mediados de 2017, Pemex dijo que tenía la intención de utilizar 

esta orden de trabajo supuestamente incumplida para rescindir nuestro contrato final. Aunque 

no entendí los detalles en ese momento, en general entiendo que nuestro contrato no permite 

a Pemex rescindirlo por una orden de trabajo incumplida. En cambio, era necesario que hubiera 

15 órdenes de trabajo sin cumplir. 

56. Impugnamos la rescisión de Pemex en el sistema judicial de México. Para nuestra sorpresa, el 

tribunal dijo que Pemex podía rescindir el contrato basándose en una disposición general de 

nuestro contrato sobre el incumplimiento de nuestras obligaciones. El tribunal no respetó la 

disposición del contrato que no permite a Pemex rescindir el contrato a menos que haya 15 

órdenes de trabajo incumplidas. Este contrato tenía una duración aproximada de cuatro años, 

y no tiene ningún sentido que un tribunal apruebe que Pemex rescindiera el contrato por una 

orden de trabajo que Pemex alegó que no habíamos realizado. En mi opinión, el tribunal no 

nos trató con justicia y su decisión fue encaminada a permitir a Pemex escapar de sus 

compromisos. 

57. En relación con esto, tuvimos otros juicios en el sistema judicial de México bajo nuestros otros 

contratos. Aunque no estuve involucrado en los detalles del día a día de las demandas, entiendo 

que han pasado años sin ningún progreso significativo. Cuando invertí en México, creí que 

seríamos tratados con justicia por el sistema judicial mexicano y que se respetaría el estado de 

derecho. Según lo que entiendo de nuestros juicios, este no fue el caso. 

VI. CONDUCTA DE PEMEX 

58. Según mis conocimientos de la industria petrolera mexicana, parece que en algún momento 

México (y Pemex) decidieron cambiar su estrategia de Chicontepec y reasignar sus recursos a 

la búsqueda de petróleo y gas en otros lugares. 

59. Algunos factores estuvieron en juego. En primer lugar, los trabajos que Pemex estaba 

realizando en Chicontepec no estaban generando los incrementos de producción que México 

y Pemex esperaban. En segundo lugar, Chicontepec es un yacimiento geológicamente complejo 

y costoso para la extracción de hidrocarburos. En tercer lugar, como se explica más adelante, 

los precios del petróleo comenzaron a caer precipitadamente en la segunda mitad de 2014. 



  

Creo que la combinación de estos factores hizo que nuestra inversión fuera víctima de la 

decisión de México de reorientar su estrategia de Chicontepec a otras zonas. 

60. Como ya se ha señalado, la evolución de los precios del petróleo en ese momento pareció 

afectar a la actitud de México hacia Chicontepec y a la conducta de Pemex hacia nosotros. 

Cuando los precios del petróleo son bajos, se examina el desarrollo de operaciones 

geológicamente complejas y costosas como Chicontepec. 

61. Empezamos a hacer negocios en México a principios de la década de 2010. En aquella época, 

los precios del petróleo se situaban generalmente entre USD$90 y USD$110 por barril:4 

• Contrato 803 (20 de febrero de 2012): aproximadamente USD$107. 

• Contrato 804 (20 de marzo de 2013): aproximadamente USD$97. 

• Contrato 821 (28 de febrero de 2014): aproximadamente USD$102. 
 
62. Dependiendo del coste de producción de México, estos precios probablemente hagan que sea 

económico desarrollar un yacimiento como el de Chicontepec. Sin embargo, después de 

invertir en México, el precio del petróleo se redujo a la mitad. Entre junio de 2014 y enero de 

2015, el precio del petróleo bajó de USD$103 a USD$46. En febrero de 2016, el precio bajó a 

USD$26, menos de una cuarta parte de lo que costaba cuando fuimos por primera vez a 

México. 

63. Además, tengo entendido que Pemex no estaba alcanzando los objetivos de producción que 

México había fijado para Chicontepec. Nuestros contratos formaban parte de la campaña de 

México para invertir la tendencia a la baja de la producción por el agotamiento de su principal 

yacimiento petrolífero llamado Cantarell. En su momento, la prensa especializada informó que 

la producción de Chicontepec no estaba dando los resultados que Pemex había previsto (sin 

culpa alguna por nuestra parte). 

64. La actuación de Pemex hacia nosotros se explica fácilmente con la siguiente gráfica de precios 

del petróleo (West Texas Intermediate) entre noviembre de 2011 y noviembre de 2016: 

                     
4 C-0110 ,Petróleo crudo - 2022 Datos - 1983-2021 Histórico, TRADING ECONOMICS, 
https://tradingeconomics.com/commodity/crude-oil. 

https://tradingeconomics.com/commodity/crude-oil


  

 
  

Los tres primeros puntos verdes corresponden a la celebración de los contratos 803, 804 y 821. 

El punto rojo es cuando Pemex dejó de cumplir totalmente con el Contrato 821 en enero de 

2016. Los pozos de Pemex no estaban produciendo a los volúmenes que Pemex esperaba, y 

Pemex se quejaba de no tener presupuesto mientras los precios del petróleo rondaban entre 

los USD$80 y los USD$110. Según mi experiencia, la caída del petróleo no ha hecho más que 

empeorar los planes de producción de Pemex en Chicontepec. Al observar las acciones de 

Pemex, está claro que un factor que contribuyó a su comportamiento fue el precio del petróleo. 

Por defecto, estábamos asumiendo el riesgo del precio del petróleo, lo que nunca fue nuestra 

intención en el contrato. 

65. Aunque comprendo los problemas que se derivaron para Pemex y México de lo anterior, 

habíamos invertido decenas de millones de dólares basándonos en los claros términos del 

contrato y en las declaraciones de los funcionarios de Pemex. Esperábamos que se respetaran 

nuestras inversiones. Además, esperábamos que los funcionarios y los tribunales mexicanos 

nos trataran con justicia en el contexto de las condiciones contractuales y las leyes aplicables. 

En cambio, aparentemente debido a un cambio en las circunstancias económicas, México 

decidió arbitrariamente ignorar las normas y leyes aplicables y dejarnos incurrir en pérdidas 

significativas. 

66. Creo que sería beneficioso para este arbitraje contar con el testimonio de los funcionarios del 

gobierno mexicano que estuvieron involucrados en (a) la decisión de desarrollar Chicontepec, 

(b) los presupuestos proporcionados a Pemex para hacerlo, (c) la estrategia de Pemex con 

respecto al desarrollo de Chicontepec, y (d) la conducta de Pemex bajo nuestros contratos (por 

ejemplo, por qué Pemex dejó de emitir órdenes de trabajo y por qué nos decía que ya no tenía 

el presupuesto para hacerlo). Para mí está claro que los funcionarios del gobierno mexicano 



  

decidieron "desconectar" Chicontepec y que fuimos víctimas de esta decisión, que continuó en 

el sistema judicial mexicano como una forma de absolver a Pemex de cualquier responsabilidad. 

  



  

Esta Declaración Testimonial fue preparada originalmente en inglés. Afirmo que estas 
declaraciones son verdaderas y correctas a mi leal saber y entender. Afirmo además que el contenido 
de esta Declaración Testimonial refleja mi propio relato de los hechos 

Fecha: 10 de junio de 2022 
Lugar: Condado de Dallas, Texas 

(APARECE FIRMA ILEGIBLE) 
James D. Finley 

 

 

 

  

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 


